
Sssian 135.a sstrairdinaria en 25 de Abril de 1312
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RODRIGUEZ DON ANIBAL

SUMARIO León Luco, Ramon 
Lorca P., Rafael 

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— (Matte, Jorje
Cuenta.—El señor Corbalan formula obser->Montenegro, Pedro 
vas. iones sobre el nombramiento de direc i Muñoz R.,Fidel 
tora del Liceo de Niñas de Victoria.—El> Oyarzún, Enrique 
señor Morandé hace indicación para que sel Finto C., José María 
exima del trámite <le Comisión los proyec-í Plateado, F. de P. 
tos sobre contratación de, un empréstito i s Fozo, José Manuel 
emisión de vales de tesorería i se les dé s Qnezada, Armando 
preferencia en todas las sesiones destinadas s Manuel
a los proyectos económicos.— A.sí se acuer-1 Rivera, Luis Alfredo 
da.—Se ponen en discusión jeneral i parti- < Rivera, Miguel 
cular los mencionados proyectos i queda' 
pendiente el debate.

Rosseiot, Alejandro 
Saavedra, Cornelio 
Sánchez, Roberto 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Arturo 
Urzúa, Darío 
Urrutia, Miguel A 
Veas, Bonifacio
i el señor Ministro del 
Interior i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada < 1 dia anterior.

DOCUMENTOS
i Se dió cuenta:

Oficio del señor Ministro de Instrucción' De dos mensajes de S. E. el Presidente de 
Publica con que. remite los antecedentes rGa-.].} República en ios que comunica que ha re­
tiros al nombramiento de directora del Liceo, suelto incluir, entre los asuntos de la actual 
de Niñas de Victoria. lejislatura estraordinaria, los diversos proyec­

ta ; . ■ . , i-, 7 , tos que consultan medidas para arreglar labe leyó i f ue aprobado el acta siauierde: u , . J ,J ' - situación financiera fiscal i la económica en
“Sesión 131.a estraordinaria en 25 de abril í jeneral,,i los proyectos de reforma de la leí 

de 1912.—Presidencia del señor Rodríguez > sobre formación de presupuestos, 
don Aníbal.—Se abrió ala 3 hs. 42 ms. P. M.,( Se mandaron tener presente.
i asistieron los señores: ( -----

< No hubo incidentes.
Alarcon, Lindorfo 
Alessandri, Arturo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Ariztía, Joije 
Balmaceda, Cárlos 
Barros E., Alfredo 
Bustos, José María 
Campillo, Luis E. 
Concha, Malaquías 
Cox Méndez, Ricardo Larrain, Cárlos

Echáurren, José F. < -----
Edwards, Alberto ¿ Dentro de la orden del dia se pasó a tratar
Eguigúren, Luis 'de la interpelación anunciada por los señores
Encina, Francisco A. ¡ Huneeus i Alfonso acerca de la adquisicon de 
Espinosa J., Manuel /repuestos para armamento menor hecho en la 
Fernández, Belfor /Casa Steyr i acerca de las adquisiciones en
García H., Enrique / ¡enera] de armamentos i artículos militares he- 
Gutiérrez, J. Ramon ? chos últimamente.
Huneeus, Alejandro ? Usaron de la pa'abra los señores Huneeus, 
Ibáñez, Maximiliano £ León Luco, Rosseiot (Ministro de Guerra i 

Marina), Alfonso, Ibáñez, Sánchez (Ministro
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de Relaciones Esteriores), Rodríguez (Presi-(
dente), Robles, Cox Méndez, Concha i Ales- Directora del LÍCeO Í8 NífiaS de VÍCtOlía 
sandri. (

El señor Concha pidió al señor Ministro de? El señor Rodríguez (Presidente).—Entran- 
Guerra i Marina que se sirviera i emitir a la ¿do en los incidentes, ofrezco la palabra. 
Cámara la segunda nota enviada por el Mi-? El señor Corbalan.—Pido la palabra, 
nistro de Chile en Alemania, señor Matte, al? El señor Rodríguez (Presidente). —La tiene 
Ministerio de Guerra, relacionada con la re-?Su Señoría.
cepcion de los cañones adquiridos en la Casa? El señor Corbalan.—Acabo de oir al señor 
Krupp. ¿Secretario dar cuenta de que han llegado a la

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i Ma- (Honorable Cámara, solicitados por el honora- 
rina) pasó a la Mesa la referida nota. (ble señor Robles, los antecedentes que se re-

Se formularon, ademas, los siguientes pro-(lacionan con el nombramiento de directora de 
yectos de acuerdo: (uno de los liceos de niñas.

T1 , _ TT 5 Rogaría al señor Secretario que se sirvieraPor er señor Huneeus: < , , , ■, ,(dar k ctura a esos antecedentes, porque pienso 
(formular algunas observaciones sobre el par PROYECTO DE ACUERDO: ?,. , J(ticular.

«La Cámara aprueba (o desaprueba) la ac- ( El señor Secretario.—El oficio dice así: 
tuacion ministerial en la Cartera de Guerra i ?
Marina del actual Diputado por Cachapoal.» ¿(Se leyó el oficio que se inserta en la cuenta'). 

Por el señor Alessandn: E1 s^or Corbalan.-Como el honorable
(seuor Mimstio de Instrucción Publica no se 

proyecto DE acuerdo: encuentra en la Sala, lo que se debe, talvez,
(a sus muchas ocupaciones, me limitare a decir 

«Oidas las esplicaciones del señor Ministro (solo unas pocas palabras sobre este asunto, 
de Guerra i Marina la Cámara pasa a la orden ( ya que, por cortesía para con el honorable 
del día.» (Ministro, deferiré el desarrollo mis observa-

-----  ¿ciones hasta que tu Señoría esté presente.
Por haber llegado la hora se levantó la se-¿ Este nombramiento de directora del Liceo 

sion a las seis horas treinta minutos de la tar- ? de Niñas de Victoria ha recaido en una profe- 
de, quedando pendiente el debate.» ?ra de piano del mismo establecimiento, profe­

se (lió cuenta: (sora que era pagada por las alumnas.
Del siguiente oficio del señor Ministro de ( El nombramiento de que ocupo no ha re- 

Instrucción Pública: (caído en una profesora con titulo del Estado,
«Santiago 24 de abril de 1912.—En res- sino en una aficionada; i élse ha hecho pos­

puesta a la nota de V. E. número 555, de 23 tergando a las pedagogas que habían solicita- 
del actual, tengo el honor de decir a V. E. lo (do este mismo puesto.

- 0. < afirmo ante la Honorable Cámara,
* ,, . . - ijA-x nie consta, señor PresidenteLos tres últimos nombramientos de directo- j nQ eg ¡mer casQ de egta especie_ 

res de liceos de ninas son os siguien es. > En ocas¡on reciente, tratándose de proveer 
Doña Fidelia Valdes, directora del Liceo ?ja dirección del liceo de Tomé, a la cual áspi­

de Niñas de Antofagasta, para directora del?ra|)a una pedagoga, titulada hace diez años, 
Liceo de Niñas de Los Andes; (se desoyó a esta aspirante en sus justas pre-

Doña Leonor Mejías, directora de escuela (tensiones; i se prefirió i se nombró, en su lugar, 
superior en Chillan, para directora del Liceo (a UQa profesora de un liceo particular de se­
de Niñas de Antofagasta; i (gundo orden.

Doña Josefina Muñoz v. de Santibáñez, pa-( Ahora, para la provision dei mismo cargo 
ra directora del Liceo de Ninas de Victoria, (de directora de otro liceo fiscal de niñas, se 
puesto que quedó vacante por fallecimiento (prefjere a una profesora de piano, que no es, 
de la persona que lo servia. , (siquiera, titulada en su ramo, sino una simple

De estos nombramientos solamente el últi- (aficiOnada.
mo tiene antecedentes. Eso antecedente es el? Siguiendo por este camino vamos a matar 
telegrama que orijinal se acompaña. (a los liceos de niñas, porque con semejante

Lo que tengo el homr de decir a V E. con?s-[g^gma apartaremos todo estímulo i toda es 
relación a su nota ya citada. (pectativa de la carrera profesional a que con-

Dios guarde a V. E.—Arturo del Rio*. (sagran sus mejores enerjías las personas que
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se dedican a enseñar en estos planteles de > El señor Morandé.—Sí, señor Presidente, 
educación. > El señor Matte.—Por mi parte, señor Pre-

Tratándose de proveer estos puestos, que>sidente, no hai inconveniente para aceptar la 
deben ser servidos por personas bien prepara- ) indicación del honorable señor Morandé, 
das, no se prefiere a las profesoras con título J siempre que acordemos discutir conjuntamen- 
sino a cualquiera que viqne de la calle, con ! te con estos dos proyectos, el que ha propuesto 
tal de que cuente a su favor con influencias j la mayoría déla Honorable Comisión de Ha- 
políticas. ! cienda; pues, el proyecto délos vales es un

Esto debo regularizarse; i yo desearía que ] contra-proyecto consultado en el informe de 
el honorable Ministro de Instrucción Pública, i minoría, 
impuesto de lo que pasa, dictara un reglamen-! El señor Encina.— Estimo que es mtjor 
toen esta materia, a tin de facilitar la opcion acordar preferencia al proyecto a que se ha 
a la dirección de los liceos de niñas a las pro- !referido el honorable señor Morandé; hai con­
fesores tituladas, que siguen esta honrosaj veniencia en que nos ocupemos de los vales 
carrera con la misma competencia i patriotis-? de tesorería; a su tiempo trataremos el pro­
mo con que la siguen los hombres. ? yecto económico.

Hemos tenido en el pais profesores eminen-) El señor Morandé.—Tengo la seguridad, 
tes i distinguidos, buenos servidores del Es-í honorable Diputado, de que el pioyecto eco- 
tado, que han permanecido durante largosínómico déla Caja de Emisión se discutirá; 
años a la cabeza de nuestros liceos de hom-jpero es preciso que hagamos pronto algo, 
bres; i bien podríamos, procurando el debido¿en que todos estemos de acuerdo, 
estímulo en la carrera, abrir en ella honroso > El señor Muñoz.—Deseo saber qué traini- 
camino a las mujeres para que llegaran conjtacion se ha dado al proyecto de los vales, 
el tiempo, como lo han hecho mui distinguí-? El señor Edwards—Hasta ahora, ninguna,
dos educadores, a dirijir la enseñanza de; El señor Muñoz.—¿Cómo se pide, entón-
nuestros liceos de niñas. | ces, preferencia para discutirlo?

El señ< r Cox Méndez.—I ¿qué puesto se< El señor Morandé.—Lo eximimos, en tal
ha dado a esta profesora de piano? !caso, del trámite de Comisión.

El señor Corbalan.—El de directora del5 El señor Muñoz. De otro modo, tendría
liceo de niñas de Victoria, honorable Dipu -{que cumplirse, previamente, con este trámite, 
tado. ¿Por que no modifica la indicación Su Seño-

En este caso varias profesoras tituladas han ¡ría para que entremos a tratarlo inmediata- 
sido postergadas; i como no es ésta la prime -j mente?
ra oportunidad en que así se procede, porque,) El señor Matte.—No tengo inconveniente 
entre otros, puedo citar el caso del Liceo de)en aceptar que se modifique la tabla de hoi, 
Tomé, llamo la atención del Gobierno paral siempre que la Cámara acuerde aprobar en je­
que ponga remedio a estas irregularidades, (neral el proyecto de Ja Caja de Emisión.

El señor Ministro de Instrucción Pública! Si la Cámara acordara aprobar en jeneral 
se impondrá por la prensa o por conducto de! este proyecto, por mi parte, no tendría incon- 
alguno de sus honorables colegas de Gabinete,! veniente en aceptar la indicación formulada, 
aquí presentes, de mis observaciones. ! El señor Edwards.—Convendría, entonces,

Espero que el hpnorable señor Robles, que! votar en jeneral el proyecto, 
ha pedido los antecedentes que existan sobre! El señor Matte.—Exacto, 
este particular, habrá de apoyar mi petición.! El señor Edwards.—Para fijar mejor las

(ideas, convendría votar en jeneral el pioyecto
PrOVeCtO económico ! de 'a ^mis'011 en eí sentido de que la

1 ! Cámara cree necesario ocuparse de una mane-
E1 señor Morandé.—Deseoso de que la?ra definitiva del problema monetario, sin que 

Cámara resuelva algo sobre nuestra situación j esto signifique la aprobación de una idea con- 
económica, a fin de que las dificultades con j creta.
que tropezamos en la actualidad no se ahon-í El señor Silva Cortés.—Es decir, votamos 
den, pido que se dé preferencia a los proyec-!la idea matriz de lejislar; i nada mas.
tos que autorizan la emisión de vales de te-í El señor Matte.—Siempre se ha entendido 
soreria i la contratación de un empréstito,! al votar un proyecto i al aprobarlo en jeneral 
ideas aceptadas por gran número de Diputa-! que no todos lov que lo votan lo aceptan tal 
dos i aun por el Gabinete. I como viene. Es evidente que los Diputados

El señor Rodríguez (Presidente).—¿En lasque han votado el proyecto en jeneral, tienen 
sesión de hoi, honorable Diputado? 'libre el camino para pedir que se modifique
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en la discusión particular, en la forma que 
crean conveniente.

El S6ñor Muñoz.—Veo que se está desvian­
do la discusión de este asunto.

Para la cuestión de fondo es necesario sa­
ber qué proyecto sirve de base a la discusión 
particular.

Vemos que el informe de la Comisión se ba 
dividido • n dos partes: cuatro- miembros de 
ella acepta., la Caja de Emisión i cuatro la de 
Conversion. ¿Cuál de estos proyectos va a ser­
vir de base a la discusión particular?

Esto la Cámara no lo ha resuelto todavía.
De modo que considero completamente an- 

ti-reglamentaria la aprobación en jeneral del 
proyecto sobre la Caja de Emisión o la del 
proyecto sobre la Caja de Conversion; i, por 
lo tanto, no podría. aceptar este procedí-; 
miento, porque él significaría hacernos pasar- 
por cualquiera de las ideas que los honorables 
Qiputados espongan a la consideración de la 
Cámara; tendríamos que tomar estas ideas co-i 
mo base de la discusión particular.

El señor Matte. — Como he tenido oportu­
nidad' de manifestar en ocasiones anteriores, 
el único informe de Comisión que está en de­
bate es el que han firmado los honorables se­
ñores Ibáñez, Fernández, Délano i el que 
habla.

Ei señor Edwards.—La única sobrina de 
la Antonina Tapia....

El señor Matte.—Permítame, honorable; 
Diputado. .. ;

Este informe, como consta de las actas de< 
la Comisión de Hacienda, que se han publica-, 
do en el Boletín de la Cámara, es el informe< 
de la Comisión; de tal modo que si la Cámara, 
no acuei da otra cosa, dentro del Reglamento, , 
tiene que servir ese informe de base de dis- < 
cusion, porque es el informe de la Comisioné 
respectiva. '

Esto es indiscutible; i lo es porque basta ¡ 
leer las actas.... i hágame el favor el señor Se-¡ 
cretario.... ¡

El señor Rodríguez (Presidente).—Escúse-j 
me el honorable-Diputado. 1

Estamos anticipando una discusión que co-; 
rresponde a la discusión p -.rticular. i

Por ahora, está en discusión la indicación; 
del honorable Diputado por Melipilla, señor, 
Morandé, que pide preferencia para los pro-, 
yectos relativos a los vales de tesorería i al, 
empréstito. ,

El señor- Sanchez.—I para eximirlos del) 
trámite de Comisión. 5

El señor Palacios.—Estos otros proyectos í 
no están ligados con el de la Caja de Emisión;) 
son proyectos nuevos. \

> El señor Matte.—Pero, no nos desviemos 
i del proyecto...
> He dicho que acepto que se modifique la 
i tabla, para que se puedan tratar hoi mismo, exi- 
Qniéndolos del trámite de Comisión, los pro- 
l yectos de empréstito i de vales de tesorería,
siempre que la Cámara acuerde votar en jene-

¡ralv,l proyecto de la Caja de Emisión, en Ja 
(sesión de hoi.
( El señor Rodríguez (Presidente).—Es de- 
>cir. Su -eñoría formula indicación para acor- 
ídar, al mismo tiempo, cerrar la discusión je- 
:■ neral del proyecto económico...
) El señor Edwards.—Esa es una modifica- 
Jcion de la indicación del honorable señor
> Matte.
J Lo que es una indicación para cerrar el 
¡debate, no se permite por el Reglamento 
¡ de la Cámara.
> El señor Rodríguez (Presidente).—Exacta- 
i mente, no es reglamentaria.
i El señor Alfonso.—Yo me opongo abso­
lutamente a que se interrumpa la discusión
> jeneral en que estamos comprometidos.
¡ Que se sigan los trámites reglamentarios. 
J El señor Rodríguez (Presidente).— Debo 
^manifestar, para que Sus Señorías puedan 
(hacer sus indicaciones dentro del Reglamen­
to, que la indicación del honorable Diputado 
(pot Melipilla no necesita de la unanimidad para 
¡poder ser aprobada.
¡ El señor Alfonso.—Que se vote ésa; pero, 
| en la intelijencia a que -se referia el honorable 
¡Diputado por La Ligua, no podemos acep 
¡tarla.

El señor Subercaseaux.—En eso estamos 
todos de acuerdo.

E'l señor Matte.—Pido segunda discusión 
para la indicación del honorable señor Mo­
randé.

- El señor Morandé.—¿Se votaría mi indica­
ción en la sesión de las tres?

Ei señor Corbalan.—-Amplié Su Señoría la 
indicación para todas las sesiones

El señor Morandé.—En esa intelijencia la 
he formulado.

El señor Palacios. En la sesión del sába­
do, en los momentos en que, por prescripción 
reglamentaria, esper.-.ba mi derecho pura se­
guir usando de la palabra, predije, exactamen­
te, lo que en este momento .está pasando.

Dije en aquel entonces:—«Me veo obligado 
a dejar la palabra; pero no faltarán voces en 
esta Cámara que sigan sosteniendo los inte­
reses que defiendo.»

La voz que yo predije ya la han oido sonar- 
mis honorables colegas.
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Quiero, pues, que quede constancia de que / norable señor Matte que se sirva retirar la pe- 
mis predicciones se han verificado. / tícion de segunda discusión que ha formulado

El señor Matte.—-Mui bien; se le dará al/para la indicación del honorable señor Mo- 
señor Diputado por La Laja la patente que > randé. Así aprovecharemos la presente sesión, 
solicita. ? El señor Matte.—Y’o, señor Presidente, en

El señor Balmaceda.—I si fuera necesario, ? los años que llevo de vida parlamentaria, ja- 
de ello se dejaría constancia en el acta. i mas he usado de los resortes reglamentarios

El señor Cox Méndez.—Creo qne aun es', para impedir el despacho de asunto alguno, 
tiempo de apelar al buen espíritu que debes Yo comprendo que es un derecho que nos 
reinar en esta discusión. ! confiere el heglamento el de pedir segunda

Hai dos materias, dos proyectes de lei que ! discusión para las indicaciones que no nos pa- 
acaban de ser sometidos a nuestra considera-/rezcan aceptables; pero, como creo que en el 
clon, sobre las cuales recae la opinion inánime / presente caso no debo utilizar el recurso que 
de la Cámara: los proyectos sobre emisión de? me confiere el Reglamento, retiro la petición 
vales de tesorería i sobre autorización para?de segunda discusión que había formulado, 
contratar un empréstito por un millón delibras?
esterlinas, a fin de pagar las cuentas pendien-? V0tdC¡0n6S
tes, i hai también otras dos cuestiones que di-?
viden ala Cámara profundamente. ? El señor Rodríguez (Presidente).—Ofrezco

Dentio de mi concepto, no ha procedido?la palabra, 
bien el honorable Diputado por La Ligua al! Ofrezco la palabra 
ligar la suerte del proyecto que Su Señoría pa- 5 Terminados los incidentes, 
trocina con la suerte del que todos patroci-^ Se va a votar la indicación del honorable
riamos. ! Diputado por Melipilla, señor Morandé.

El señor Matte.—¿Sabe, acaso, Su Señorial El señor Secretario.—Para eximir del trá- 
si todos los miembros de la Cámara aceptan/mile de Comisión i discutir preferentemente 
el proyecto a que Su Señoría acaba de refe-1 en todas las sesiones que estaban destinadas 
rirse? ¿Está seguro de ello Su Señoría? < al proyecto económico, el proyecto sobre ern-

E1 señor Cox Mendez.—Yo juzgo por las?préstito de un millón de libras esterlinas i los 
aparencias; me ha parecido ver la unanimidad? proyectos sobre emisión de vales de tesorería, 
en esta materia, honorable Diputado. > El señor Rodríguez (Presidente).—Envo­

i'll señor Morandé.—I. ademas, el Gobiei /tacion.
no acepta los dos proyectos. ? Si no se exije votación, la daré por apro-

E1 señor Cox Méndez.—I el Gobierno, exa-zbada.
tamente, acepta los dos proyectos; i no es po-z El señor Alfonso.—Yo no voto.
sible que por hacer prevalecer en esta discusión > El señor Rodríguez (Presidente).—Aproba- 
un proyecto distinto, que es, ademas, de lato ida la indicación, con la abstención de Su Se- 
conocimiento, dejemos sin solución a los otros íñoría.
dos. i

Yo, por estas consideraciones, me atrevo a Proyecto económico
rogar al honorable Diputado por La Ligua que!
se sirva retirar su oposición a la preferencia! El señor Rodríguez (Presidente .—Entran­
que solicita el honorable Diputado por Me-<do en la órden del dia, pongo en discusión 
lipilla, a fin de que entremos a la discusión deií jeneral i particular, si ningún honorable ! i- 
proyecto del empréstito i a la del de emisión< putado se opone, los proyectos sobre contrata- 
de vales de tesorería. ? cion de un empréstito i emisión de vales de

Despachados estos dos proyectos, que son ? tesorería.
de reconocida urjencia, i sobre los cuales está? El señor Secretario.—Dicen así: 
ya mui formada la opinion de la Honorable?
Cámara, entraremos a discutir los otros dos: la? «Artículo único.—Autorízase al Presidente 
Caja de Emisión i la Caja de Conversion. Yo?de la República para contratar un empréstito 
abrigo el convencimiento de que sobre uno de/interno hasta un millón de libras esterlinas, 
estos dos proyectos recaerá una resolución > que se destinará a solucionar las obligaciones 
de la Cámara; pero, como entre tanto no es 5 pendientes del Estado.
posible que para discutir los primeros tenga ! Esta suma podrá devengar un interes 
mos que aguardar la discusión de los últimos,! máximo de seis por ciento anual, i será paga- 
pues, como he dicho, esta discusión tendrá!da, por mitad, en uno i dos años».
que ser algo estensa, ruego nuevamente al ho- < -----
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«Artículo único.—Se autoriza al Presiden­
te de la República, por el término de seis me d 
ses, para emitir vales de tesorería en la for­
ma i condiciones establecidas por laleina-' 
mero 2,063, de 24 de diciembre de 1907».

Santiago, 23 de abril de 1912.—F. A En-, 
ciña.—Enrique Morandé V.—Alberto Ed­
wards.—Carlos Balmaceda. Luis Vicuña C.\ 
—Guillermo Subercaseaux.— Arturo Urzúa\ 
Rojas.—Acepto con interes, Miguel Rivera.1 

-Luis Eguigúren.—L. Enrique Campillo.— ¡ 
Cornelio Saavedra.—A. Gómez García.—José' 
Manuel Pozo.—Gonzalo Echenique.—Rober-< 
to Sánchez.— M. Kivas V.—Romualdo Silva'' 
C.— A- Huneeus G. H.— Oscar Aiel.—A.' 
Bascuñan S. M.—José Alaría Pinto.—Mar-', 
cial Rivera.—R. Corbalan Melgarejo.—Bal- ', 
tasar Villalobos.—Ramón León Luco.—Ra-'. 
fael. Lorca P.— E. Bermúdex.—Ricardo Cox'. 
Méndez.—Miguel A. Viras V.—Alfredo Ba-, 
rros Erráxwix.—Armando Quezada A. — 
Acepto sin perjuicio del proyecto de Caja de 
Emisión, Belfor Fernández.—Acepto con in­
teres, Cárlos Larrain Claro».

«Artículo único.—Se autoriza al Presiden­
te de la República, por el término de vein­
ticuatro meses, para emitir vales de tesore­
ría al portador, con el interes de seis por 
ciento anual, hasta por la suma de veinti­
cinco millones de pesos, con los cuales se 
podrá solucionar las obligaciones actualmen­
te exijibles del Estado o cuyo vencimien­
to ocurra dentro’ de dicho plazo.

Los vales emitidos se rescatarán con las 
entradas ordinarias de la Nación en cuotas 
no inferiores a cinco millones cada seis me­
ses, que se contarán desde la fecha de la pro 
mulgacion de esta leí.—Fidel Muñoz R., Di-' 
putado de San Cárlos». 1

El señor Rodríguez (Presidente),— ¿Al­
gún honorable Diputado desea hacer uso de 
la palabra.

El señor Muñoz.—Pido la palabra.
El señor Rodríguez Presidente).—La tie­

ne Su Seño tía.
El señor Muñoz.—El contra-proyecto que 

he tenido el honor de presentar tiene por 
único objeto, señor Presidente, el proponer 
las medidas financieras que hé estimado con­
venientes para salvar las dificultades del 
momento actual.

He creido que la mejor solución que po­
dría darse al problema que ahora afecta a 
los interes del crédito nacional, seria lo que 
permitiera al Estado la satisfacción de sus

compromisos por medio de la medida pro­
puesta.

Esta medida me patece la mas prudente; 
i es la que, en ocasiones parecidas a la actual, 
se ha arbitrado ya en otros países sin per­
judicar las finanzas del Estado.

El Gobierno, sin embargo, por intermedio 
de su Ministro de Hacienda, ha tenido a bien 
presentar otro proyecto para salvar las difi­
cultades del Erario Nacional: el que tiende a 
la contratación de un empréstito interno.

Creo que un empréstito interno, en las cir­
cunstancias actuales, no caería tan bien como 
los vales de tesorería. I estimo, ademas, que 
esta medida va mas léjos de lo que-permiten 
las finanzas del Estado; i creo que va, toda­
vía, contra las opiniones espresadas en el se­
no de esta Honorable Cámaia.

Mis honorables colegas recordarán que, en 
este último tiempo, ha estado de acuerdo la 
Cámara en no autorizar la contratación de es­
tos empréstitos únicamente destinados a sol­
ventar las obligaciones del Estado, crecientes 
cada dia, i que tienen su oríjen, en realidad de 
verdad, en el derroche fiscal, como tantas ve- 

! ces se ha espresado en el seno de esta corpo­
ración.

De modo que ésta es, a mi juicio, una me­
dida que puede acarrear graves perturbacio­
nes en los negocios del Estado, perturbaciones 
;que no están en relación con las ventajas o 
conveniencias que de esta medida podrían re­
portarse, ventajas que, por otra parte, no se 
ven por el momento, ya que el servicio de es­
ta deuda, representada por el empréstito, nos 
obligará a continuar en la situación de desa­
rreglo por que atraviesan las finanzas del 

; pais.
’ En cuanto al proyecto de los treinta i tres 
i honorables Diputados, creo que basta leerlo 
¡para ver que lo que en él se propone es una 
J simple emisión de papel-moneda.
> I para comprobarlo creo que no tendré ne- 
j cesidad de gastar muchas palabras, porque ya 
j estamos cansados de oirlas para poner de ma- 
J nifiesto las inconveniencias de esta medida. 
1 La opinion del pais i de la Cámara misma 
? está en contra de toda emisión de papel mo­
neda, disfrácesela como se la quiera disfrazar, 

í Estos vales de tesorería, lanzados conforme 
zalalei de 1907, son papel-moneda, puesto 
í que aquella lei contenia una disposición fun- 
ídamental que decia, refiriéndose a los vales: 
$ «con Igs cuales se podrá solucionar toda clase 
! de obligaciones legales en moneda corrriente». 
$ De manera que estos vales constituyen en 
Sel fondo papel-moneda de curso forzoso. Va- 
Jmos a echar al mercado unos cuantos millo-
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nes que quedarán todavía al arbitrio del Go- > dente, declaro a la Cámara que yo he puesto 
bierno. ) mi firma al proyecto presentado por los trein-

Comprenderá la Cámara, señor Presidente. ¡ ta i tres honorables Diputados, considerando 
que esta medida puede orijinar graves pertur-íque es esta medida la única que podrá salvar 
baciones en el cambio, aparte de que ya sabe-j le situación del Estado; en consecuencia, le 
mos qué la Opinion pública se ha manifesta-i dará mi voto.
do abiertamente contraria a toda emisión de i El señor Subercaseaux.—Yo había pedido 
papel-moneda, disfrácesela como se quiera dis-íla palabra, señor Presidente, para aclarar una 
frazarla. ¿cuestión. Creo que el proyecto del hono-

Por lo tanto, i hechas estas consideracio-irabie señor Muñoz Rodríguez esjemeloo
nes, voi a insistir en el proyecto que he tenido¿ 
el honor de presentar, que, a mi parecer, es el' 
que contempla la medida que conviene adop-? 
tar para salvar la sitúa*ñon del Gobierno. Ení 
consecuencia, señor Presidente, votaré en< 
contra de este proyecto de los vales do teso-< 
rería por considerar que no es satisfactorio{ 
para el Eisco i perjudicial para el interes na-' 
cional. j

El señor Lorca.—Las diferencias queexis-j 
ten entre el proyecto del honorable señor1 
Muñoz Rodríguez i el proyecto firmado por' 
treinta i tres honorables Diputados se refie-' 
ren, puede decirse, al niazo i a la forma en * 
que deben pagarse los vales. 1

Hai diferencia respecto al plazo, señor Pre-1 
sidente, porque según la lei número 2,063, del 
24 de diciembre de 1907, deben pagarse en! 
el término de un año los vales de tesorería! 
que se emitan en conformidad a ella. Mién-1 
tras que el proyecto del honorable señor Mu-¡ 
ñoz Rodríguez difiere en este punto, pues di-¡ 
ce que los vales deben pagarse en el término ¡ 
de dos años i medio por medio de reservas de 
cinco millones por semestre.

La otra diferencia exist ante entre ambos 
proyectos, i que es la capital, consiste en que, 
teniendo el Presidente de la República la fa-’ 
cuitad de emitir estos vales de tesorería du 
rante veinticuatio meses, los que se proponen 
eu un proyecto ganan intereses i los vales 
propuestos por el otro no lo ganan.

El proyecto del honorable Diputado no con­
templa pues la situación actual, porque de 
ninguna manera vendría a solucionar las difi­
cultades pendientes.

En efecto, señor Presidente, sabemos que 
la dificultad que existe hoi dia es la falta de 
circulante, que es necesario solucionar, lo cual 
se podrá obtener adoptando la medida que 
indica el proyecto presentado por los treinta 
i tres honorables Diputados i que ya cono­
cemos; porque los tenedores de estos vales 
no los guardarán, ya que no les asistirá la es- 
pectativa del interes. Por lo tanto, el Gobier­
no podrá aumentar estos vales sino hasta el 
número que sea estrictamente necesario.

Hechas estas observaciones, señor Presi- 

análogo al del honorable señor Ministro de 
Hacienda.

Es un proyecto que corresponde a una ne­
cesidad financiera, a Ja necesidad de procurar 
recursos al Gobierno.

Debemos entonces comparar las dos ideas, 
o discutir conjuntamente ambos proyectos. La 
idea del señor Muñoz Rodríguez es procurar 
recursos ai Gobierno para que pueda pagar 
sus deudas presentes. Mientras tanto este 
otro proyecto de los treinta i tres señores Di-, 
putados tiene otro carácter mas monetario, es 
un proyecto económico.

Por lo tanto, el proyecto del honorable se­
ñor Muñoz Rodríguez no se escluye cou éste, 
sino que debe discutirse junto con el proyec­
to del Gobierno.

En cuanto a que el proyecto de los va­
les de Tesorería equivale a una emisión 
de papel-moneda, hai que tener en cuenta 

¡ que cuando se trata de dar elasticidad al 
circulante, esta elasticidad solo se puede dar 
aumentando o disminuyendo la cantidad de 
'billetes; este instrumento de elasticidad que 
¡se llama vale de Tesotería tiene, por lo tanto, 
las características del papel-moneda. La única 

■ manera de evitar este inconveniente seria ir a 
-la Caja de Conversion; entonces daríamos la 
elasticidad al circulante, con billete converti- 

! ble i no con billete inconvertible como nos 
vemos obligados a hacerlo ahora.

Puede decirse que e?tc sistema de vales de 
! Tesorería no es en realidad sino un elástico 
!mui firme para estirar una emisión mui difí- 
! cil de hacer por los bancos, i que solo les con­
tiene en momentos realmente de apuro; por­
gue un Banco que paga el seis por ciento 
¡de interes i está obligado a garantizar la emi- 
¡ sion, no hace un buen negocio, sino un pési- 
1 mo negocio.
¡ Por lo tanto, la Honorable Cámara puede 
¡estar segura de que no se abusará de este 
¡recurso, pues se apela a él solo por los mo­
mentos difíciles de la situación, i nada mas.

/ Vamos simplemente a dar elasticidad, la in- 
j dispensable elasticidad del circulante en las 
¡ actuales circunstancias, i nada mas; no se te­
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ma el peligro de que se abuse de la emisión 
de estos vales.

La práctica misma ha demostrado quede 
estas emisiones soio se usa en casos escepcio- 
nal» s.

Cuando se dictó la le,i de 1907, ningún 
Banco.se acojió a esta misma medida en ella 
consultada.

Por eso, yo no tendré miedo de votar el 
proyecto de Jos treinta i tres señores Dipu­
tados.

Por el contrario, se lo daré gust: so porque 
creo que es el mejor de los espedientes que 
se proponen, es el que mas se recomienda por 
los resultados que, ha dado en otras ocasiones 
i porque aleja todo peligro de que podamos 
entrar por el camino de las emisiones.

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da).—La indicación del honorable Diputado! 
por San Carlos en el sentido de auto:izar la! 
emisión de vales de Tesorería para que el Es-1 
tado pueda cancelar sus cuentas pendientes, I 
constituye el arbitrio mas conducente a este! 
objeto, con escepcion del empréstito que ya¡ 
ha propuesto el Gobierno. [

Su Señoiía traía con estos vales de darle' 
recursos al Gobierno i en este sentido agra-i 
dezeo la iniciativa de Su Señoría; pero el Mi-' 
nistro de Hacienda, al no aceptar estos vales < 
i proponer el empréstito, no solo contempla! 
el interes fiscal, sino también el interes de los < 
acreed' >res. ¡

Estos acreedores han esperado largo tiem í 
po la cancelación de sus deudas i tienen de í 
recho a que se les pagu - en dinero sonante.! 
Si les fuéramos a pagar en vales, éstos ten-j 
drian que ser llevados a los bancos, los cuales j 
serian allí recibidos con descuentos. j

No habría justicia en proceder de esta ma-j 
ñera con personas que,como digo,han espera-! 
do largo tiempo la cancelación de sus deudas, j

He hecho indicación para que el empréstito! 
sea por un millón doscientas mil libras, en< 
lugar de un millón, por razones que la Cámara! 
comprende; porque la suma a que ascienden 
las obligaciones urjentes del Estado es preci-< 
saínente a un millón doscientas mil libras es-< 
terlinas. (

Respecto al pago del empréstito que el Go < 
bierno propone, no me asiste ni siquiera la 
duda de que pueda presentarse dificultad al < 
guna. !

Se consultarían en el presupuesto del año! 
entrante i en el del subsiguiente las sumas ne­
cesarias para cancelailo, tomándolas de lo que 
produzca el recargo aduanero acordado por 
la Cámara i que solo durante este año i el 

1 primer semestre del año entrante está desti­
nado a saldar el déficit fiscal.

i Yo insisto »n éste arbitrio del empréstito, 
i porque me asiste la completa seguridad de 
¡que no ha de haber dificultad alguna para 
¡ proceder a su pago.
¡ El señor Morandé.—Yo quiero hacer pre­
sente, señor Presidente, que tengo la misma 
¡opinion que el honorable señor Subercaseaux. 
¡ Este proyecto de vales de tesorería acaso 
¡no funcionará; los bancos no se acojerán a él. 
[La confianza "volverá i con ella los capitales a 
[ los bancos.
[ Me voi a permitir hacer dos indicaciones- 
[respecto de estos provectos.
[ Una se refiere al de vales de tesorería, i es 
[en el sentido de facultar al Presidente déla 
República, en lugar de por seis meses, por un 
año, conforme a la lei R idríguez.

La segunda se refiere al proyecto del señor 
Ministro de Hacienda sobre contratación de 
un empréstito i es para que se diga en lugar 
de «empréstito interno», simplemente «em­
préstito» . De ese modo queda facultado el Go­
bierno para colocarlo, SQgun crea conveniente, 
dentro o fuera del pais.

El señor Rodríguez (Presidente). — Pongo 
en discusión las indicaciones.

■ El señor Urzúa (Don Darío).-— Creo que 
podríamos acelerar mucho el de.-pacho de este 
negocio si comenzáramos por adoptar el pro 
ceñimiento que me permito proponer en estos 
instantes, es decir, votar por ideas.

Tenemos por delante el proyecto del Eje­
cutivo que antoríza un empréstito, tenemos 
el proyecto del honorable Diputado por San 
Cárlos que en lugar del empiéstito propone 
bonos de tesorería, que él llama vales de te­
sorería, i tenemos los simples vales.

Acaso convendría tomar cada uno de estos 
mecanismos por separado i una vez aceptado 
alguno de ellos, procederíamos a la'discu-ion 
particular i a ver manera de organizar las 
piezas de él.

El señor Rodríguez (Presidente).—Advier­
to al honorable Diputado que estamos en la 
discusión jeneral i particular a la vez por 
acuerdo unánime.

El señor Urzúa (don Darío).—Me permito 
hacer esta insinuación que Creo prudente i 
ordenada. Votaríamos, si se aceptara lo que 
propongo, por ejemplo, la indicación del se­
ñor Muñoz Rodríguez, simplemente de vales, 
que reemplazan al empréstito i si fuera acep­
tada, habría necesidad de entrar a confeccio­
nar cada uní de los rodajes de este procedi- 
imiento o, en caso contrario, adoptar los dos

Banco.se
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proyectos de vales i empréstito i ordenar en El señar Corbalan.—Deje al Gobierno que 
seguida los detalles, ? haga lo que le parezca.

Por estas razones insinúo qu<- principiemos \ El señor Muñoz.—Pueden concillárselas 
por las ideas i después entremos a los deta-rídeas del empréstito sostenidas por el señor 
pes >Ministro de Hacienda con las de los vales de

El señor Palacios.—Voi» a llamar la aten- tesorería que consultax mi proyecto; porque 
clon de la Cámara hacia una circunstancia es- necesario buscar ideas mas fáciles i que 
necialísima relacionada con la. lei dictada en ¿den mejor resultado 
tiempo del Excmo. señor don Pedro Montt, Por ejemplo, pueden armonizarse las ideas 
la leí Bodrío-uez ' ?en sen.t»cl<> de que el empréstito se haga

Esta lei se dictó en diciembre de 1907 coJp°r medu\ de vales de tesorería, por medio 
niazo de dos años que vencía en diciembre $ de vales oro.
de 1909, junto con la entóneos vijente leí de) Pe es^e modo obtendría el Gobierno la au- 

moMlinn ? torizacion solicitada para colocar el emprésti-conversion metálica. ? . , 1 ,, . . , . i • q. ?to en el oais i tendría la libertad de hacer laPoi eso hoi. acojo con entusiasmo la indi-? , - ‘ aq , , j ? ~ TLT A' x- /colocación en debida lorma.cacion del honorable señor Morandé, que tie-? ..... , ,. ,c i • , q ¡ q / • ? Modificaría mi indicación en el sentido dene por objeto darle mayor plazo a estos va-¿ > -o x i i i x, i *’« , J l . >autorizar al Estado nata emitir vales de tesó­les hasta seiu meses antes de la conversion. > 1 , , ,' , 1*1 , , x • preña en oro j ara su colocación aq-u o en elT\o hagamos esta leí de carácter transitorio en¿eotrairero 
forma que el 31 do diciembre vengan los$ ° \ ____ • x i u •; 1 t i -ai hl señor Montenegro (Ministro de Hacien-bancos a pedir a conversion de los vales, de- d&) _Comf( ]m ,ft lndicacjon
utos e mayor pazo , (que he formulado significará el pago de un

La leí que yo había aceptado era asi... s- , , • . , ■ • ,- tVj j v , (ínteres máximo del seis por ciento.El señor Edwards.— rala conocen os. < ,. . , n r . ,T,, .. _ . . . ,....< Es natural que el Gobierno solicitara pro-E1 señor Palacios.—Apoyo la indicación .4 r , • ,1, , , , , . .. 1 ¿puestas privadas para tomar dinero, al ínteresdel honorable señor Morandé. i ■(mus oajo.
Hago presente que estaHei de vales no ri- $ pj señor Muñoz —Hasta el seis por ciento, 

jió en la practica en 1907, porque se estaba El señor Montenegro (Ministro de Hacien- 
lanzando junto con ella una emisión pura 1ES-jda)parece qUP ja idea de gu Señoría es 
pirar mayor confianza. ; que este empréstito pudiera repartirse en va-

Hago una insinuación para que estos va- < r(as instituciones de crédito.
les, que deben ser recibidos en pago de toda El señor Muñoz.— Nó. señor; el Gobierno 
clase de obligaciones, sean inconvertibles, (estudiará la mejor manera de cok car el ein- 
Así el Gobierno paga las deudas i guarda ti(pj-éstitu; esa es cuestión de detalles, 
empréstito. , , . > El señor Montenegro (Ministro de Hacien-

hl señor Edwards. Eso nó; jamas. ¡ida).—En realidad, aprobada la indicación del
El señor Tocornal (Ministro del Interior). ¿se|lor Morandé, en el sentido de que el em- 
Estos vales empiezan a ganar inte'es desde) préstito jo sea de carácter interno o esterno 

que se depositan; i si le pagan los bancos al ¿determinado, vale mas contratar lisa i liana­
in)sc0 junto con solicitarlos, ¿cómo van losímeilpe ej empréstito, sin acudir a los vales, 
acreedores a pagar sus deudas con los vales? E1 señor Secretario.—El señor Edwa.ds

Esto seria un papel-moneda i nada mas. ¿hace indicación para reducir a dos meses el 
El señor Palacios, bi esto les parece tan(piazo (je eillision de los vales i a seis meses 

raro a Sus Señorías, yo propongo el mecams- ej p|az0 para H1 pag0 
mo sencillo de que este emprést to para el Fis- E¡ señor Alfonso.—Yo no vei a dar, poi­
co salga de cualquiera de las dos cajas, ya<m( parte, a este debate la amplitud que en 
sea,de Ia de Emisión o de la de Conversion. <otras circunstancias le habría dado i—puedo

El señor Edwards.—Si no queremos papel (decirlo desde luego-—la amplitud que en otras 
moneda, honorable Diputado. (circunstancias le daté, sin límite-alguno den-

E1 señor Palacios.—No sea absoluto Su (tro del alcance de mi derecho como yo creo 
Señoría; oiga las ideas que voi a esponer. (entenderlo.

Viniendo la Caja de Emisión propuesta pors I no es necesario queme esplaye mas sobre 
el señor Matte ola de Conversion propuesta (este punto.
por el señor Subercaseaux con el empréstito < Ha querido Dios que llegue para mí este 
el Gobierno emite i paga los vales. (momento en que tengo que discutir cosas que

Dejo insinuada esta idea; la otra refuerza (son papel-moneda, o que se asemejan mas o 
la indicación del señor Morandé. (ménos al papel-moneda, en las postrimerías de
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mi vida parlamentaria. Yo habría deseado evi-s I porque esto dije, no faltó atrevido correli- 
tarlo, pero no lo he podido; los acontecimien-; jionarío i distinguido amigo, que me llamó pa­
tos me han aplastado. ^pelero. ¡Papelero!

¡Tengo el derecho de decir que acaso nadie! Obras son amores, honorable Presidente i 
en este pais ha procurado evitar el adveni-^no buenas razones. Porque me pareció obra 
miento del papel moneda como el Diputado (de imprevisión antipatriótica señalar fecha fija 
que habla! j a la Conversion Metálica, ¡papelero! I los que

El señor Edwards.—¡Tiene mucha razonóle señalaron artificialmente fecha fija a esa 
Su Señoría! ? operación, esos son acreditados oraros!

El señor Alfonso.—I tengo también el de-? ¡Loado sea Dios!...
reclio de agregar que nadie habrá podido lie-> Esa esperanza albergué en mi corazón co- 
varmas lejos su oposición al papel-moneda? mo patriota i anuncié a la Cámara que dedica- 
que el Diputado que habla. j ria mis mejores esfuerzos al restablecimiento

Cuando tuvimos aquí una larguísima discu-j de la Conversion. Lícito me es decir ahora que 
sion a propósito del aplazamiento de la lei de?todos esos esfuerzos están hechos; que si ese 
conversion metálica, sé manifestaron muchas > momento de aplazarla nuevamente llega,— 
ideas que allí duermen, o allí están muertas i? momento de encrucijadas i de vergüenzas,— 
sepultadas en los boletines de sesiones. íello no se deberá al Diputado por la Union.

¡Cuán profundo maestro es el tiempo, señor! Este mal es el fruto del mal tiempo, nos he- 
Presidente! Tendríamos que reconocerlo así si irnos enriquecido fiscalmente do una manera 
volviéramos a leer los vaticinios tristes o ale-! prematura i nos hemos corrompido con el réji- 
gres de alguno de los profetas riel tiempo del'men de papel-moneda.
aplazamiento; pero en este pais tan fácilmente! Este pueblo ha aplaudido a todos aquellos 
mistificable, permítaseme la espresion un poco < que han podido halagarle i ha colgado un 
cruda, el tener razon equivale, por ese rnoti-? Sambenito sobre los que no han halagado sus 
vo, a dejar de tenerla. 1 los que no la han c apetitos.
tenido, suelen tener mayor audacia subsi-! Esta es la historia de tres años, 
grriente, para declararse infalibles i espión-í Si yo tuviese que prolongar una discusión 
didos profetas. ? sobre cualquier tópico de esta naturaleza, no

La Cámara lo sabe: ja no soi economista ni¿tendria mas que entrehojear los boletines i 
por las tapas, yo no soi mas que un buen ciu-í manifestar las diferentes estaciones,—lo diré 
dadano, henchido, eso sí, de mui buenas in j en su acepción mística—; las diferentes esta­
fen'-iones; no juego nunca con los intereses ! ciones de esta «vía crúcis» trienal en que me 
nacionales, i procuro aguzar mi mirada cuanto ! ha sido doloroso ver cómo la falta de jui< io ha 
me es posible para ver lo que los bien enten-! concordado tan frecuentemente con la falta 
didos intereses de mi pais exijen; ni en cosa; de voluntad i también, hai que decirlo, con la 
que no entiendo profundamente procedo de!falta de prevision, con la falta de civismo, 
pronia inspiración. ! ¡Nos hemos ido precipitando poco a poco, a

Aspiro, por lo ménos, al derecho de que se j sabiendas, en una forma que yo no me he po­
me reconozca el saber consultarme, i cuando,! dido esplicar; pero que ha inducido a decir a 
después de mirar mucho, creo ver claro el ob-! ciertas jentes que el Diputado por la Union 
jetivo del interes público, allí permanezco; i estaba fuera de su juicio! ¡Hasta estos estre- 
tengo la satisfacción de no haber dejado ja-1 mos!
mas la línea que conduce, desde este mi asien-? I el Gobierno,—no me refiero en particular 
to, hasta la realización de aquél, mi objetivo, j a los actuales señores Ministros, sino a todos

Leia no hace muchos días, al empezar esta?los Ministerios,— no ha parecido darse cuenta 
discusión, los boletines del año 1909, i me ? de la gravedad del peligro i déla naturaleza 
será lícito decir que no retiro uno solo de mis de sus obligaciones, sino cuando los billetes, o 
conceptos, digo inas, que no retiro una sola de?sea el papel inconvertible, han faltado mate- 
las palabras que entónces emití o pronuncié. !rialmente en sus arcas!

No tengo masque contemplar ahora el saj Antes de eso—i no hace todavía dos me- 
crificio de una esperanza; porque yo os dije, ses—un señor Ministro me declaró, con prin- 
honorables Diputados: cipios de enajenación mental, por mi manía

— «Para que lleguemos alguna vez al desi- !de las economías. 
derátum de la conversion metálica necesita-! ¿Qué significa todo esto sino que hemos es- 
mos formalizarnos, necesitamos dieta; dieta ri-!tado ciegos? I todavía, señor, hai el peligro 
gurosa, honorables Diputados! Sin esto no lie-! de que continuemos estándolo. Porque las 
garemos jamas a la Conversion». I causas sociales que producen estos fenómenos
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no desaparecen desgraciadamente de un día 5 yo exonere a los miembros de ambas Cáma-
ara otro. ¿ras iejislativas de la responsabilidad que Jes

" ¿Cuál es el principal responsable, después ico-responde? Nó, señor; pero esta es una res-
estas causas sociales—a las que con justi-Sponsabiiidad mas colectiva, ménos personal, 

cia debe imputarse la mayor de las responsa-íménos directamente ejecutiva o gubernativa 
bilidades? 5 que la responsabilidad de los Ministros.

¡El Gobierno! $ Las asambleas, aunque sean soberanas i no
¿Para qué estáis ahí, señores Ministros?(mal dirijidas, sino bien dirijidas, necesitan que

«Para qué se os ha dado la jefatura de este ¿de vez en cuando se les señale el rumbo, el 
buque sino para mirar mas lejos, para pensar ¿camino, i aun que se les insinúe con elevación 
mejor i buscar el buen rumbo con mayor efi- ¿i dignidad el cumplimiento de su deber.
cacia? s ¿I cuándo lo habéis hecho, señores Minis-

¿Estais tranquilos con vuestras conciencias ¿tros?
en órden a haber cumplido lealmente con? El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
vuestros deberes, en orden a haber previsto ¿—Ahora, honorable Diputado, cuando el Go­
los escollos a que iba a dar la nave de.l Es->bieino ha acordado no dar inversion a mas de 
pado? > treinta i cinco millones.

¿Estáis tranquilos con vuestra conciencia al $ El señor Alfonso.—Bien, señor Ministro, 
haber asumido en cada caso las actitudes queipero ¿a qué hora?
habéis adoptado en las resoluciones que corres-s En la mas incierta de nuestro crepúsculo 
pondian a esa prevision? (financiero.

¿Cuántas veces habéis hecho cuestión de< El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
vuestros puestos mui honrosos—pero bien?—Mas vale tarde que nunca.
fugaces i transitorios—i tanto mas honrosos? i11 señor Alfonso.—-Si, señor, en esto estoi 
cuanto mejor desempeñados, para decirle al ¿de acuerdo; se han tomado medidas, a la hora 
Congreso de vuestro pais: «eso 6S demasiado!¿en que todos los gastos son pardos.
os excedeis! ¡ese gasto peca contra los intere- ¿ El señor Subercaseaux —I con tal que el 
ses fundamentales del Estado, nos estáis des-¿Ministerio que siga al presente respete ese 
peñacdo. No queremos ser arrastrados a ese?acuerdo. Digo esto, sin desear que salgan de 
terreno»? ¿su puesto lo.-’ actuales señores Ministros.

¿Cuántas veces no solo eso no habéis dicho, i El señor Alfonso.—Soi amigo personal i 
sino que por vuestra parte, habéis contribuido 5 afectuoso de casi todos los señores Ministros, 
considerablemente al derroche fiscal i a estas)i tengo la honra i el orgullo de que el señor 
dilapidaciones que hemos visto asombrosos (Ministro de Hacienda haya sido mi discípulo, 
unos i otros en un período de tres años? (¡¡en cuántas cosas podría ahora Su Seooría

¿Que la corrierte os llevaba, que las opmio-s amaestrarme!!
nes os mareaban, que no era posible hacer? El señor Montenegro (Ministro de Hacien- 
otra cosa? (da).—Nó, señor; en ninguna.

¿Pero porqué solamente lo malo ha de ser? El señor Alfonso.—No hablemos de las 
posible, pregunto yo, señor Presidente? ¿Por¿personas, son signos representativos de una 
qué únicamente lo malo ha de tener pros-¿ época, escritos con un lenguaje mas o ménos

correcto i elevado, son signos representativostijio?
Cuando un joven Ministro, con quien dis-¿de la época, están haciendo lo que acaso bue- 

crepé muchas veces en el desempeño de sus?namente pueden hacer.
funciones gubernativas, dijo en una sola oca-? Entrando a mi particular idiosincracia, en 
ston al Senado: hago cuestión de Gabinete de $ mis anhelos fervientes de patriota, desearía que 
estas economías, el Senado de la República $ vosotros, señores Ministros, no fuerais los es­
se inclinó i d jo: «Está bien, señor Ministro;5cíavós de una situación, sino los timoneles de 
no serán votados esos gastos». un barco; que nos hubiérais dicho algunas ve-

¿Cuántas veces habéis hecho lo mismo, se-sees: «el Gobierno tiene un plan; el Gobierno 
ñores Ministros? ¿No veíais lo que iba a suce-p-ree i estima que la cuestión fundamental en. 
der? ¿Estabais sordos que no oíais las voces de (estos momentos es la cuestión financiera, i no 
unos pocos, acaso de uno solo de los Diputa-¿permitirá, miéntras estos Ministros estén en 
dos que nos sentamos en estos bancos i que os ¿sus puestos, que esta cuestión sea perturbada 
decian: «hai un escollo, he ahí el peligro; todo ¿por otras jestiones».
tiene su fin: daremos en el bajío del papel-? I todos nosotros habríamos respetado esa 
moneda»? ¿ declaración del Gobierno. ¿Habría habido algu-

¿Quiere esto decir, señor Presidente, que ¡no que no la aplaudiera?
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I si alguno de esos señores Ministros hubie-gemente pública, casi confidencialmente pú- 
ra'salido de sus puestos por ocasión semejan-¡blica, por mil razones que no quiero esponer 
te, habría sido un lauro, esa salida habría sido Si a cuya cabeza hai muchos hombres respeta- 
un ejemplo, i este ejemplo un gran bien para ¡ bles.
la liepública! > Esta institución obedece a sus principios,

Mientras tanto no hemos hecho esto. I las tiene sus reglamentos que la obligan a mane- 
administración Montt, mui respetable, sin du-Jjarse con cordura i economía. ¿Se ha mane- 
da, i de la cual haré después algunas remi-¡jado así?
niscencias, no en esta ocasión, por cierto, nos¡ No voi, sin embargo, a referirme al fun­
de] ó casi andrajosos, bajo el punto de vi; ta ¡cionamiento interno del Banco, aunque ha- 
financiero. ¡bria muchas cosas que decir, sino a sus reía-

El terremoto, advenimiento del destino, elaciones con el Gobierno.
terremoto de 1906, la acojió al empezar, i le? . ¿Cuántas veces no ha podido i ha debido este 
señaló su rumbo: reconstruir. ¿Banco ser uña fuerza moderadora, ser él fre-

Pero el Exorno, señor i., ontt había pensa/no corrector de los estravíos impuestos por la 
do construir; i en este empeño sacrificó las ¡ opinion malsana a las flaquezas i a la condes- 
finanzas, en la tarea conjunta de construir- i ¡cendencia del Gobierno? ¿Lo ha hecho? 
reconstruir. ' : ¿No hemos llegado al punto de que los so-

En estas condiciones ¿qué seimponia a la \ bre-jiros del Gobierno contra este Banco al- 
administracion Barros Luco? ¡canzasen, si mis recuerdos no me engañan, a

Sobre la existencia del mal i su reagrava i cerca de cincuenta millones o acaso mas?
cion, se impone también la lección de los he-¡ ¿Cómo pudo mantener así el debido equi- 
chos. ¡librio en sus finanzas?

El segundo Presidente de los Estados Uní ¡ ¿Cómo se úene fondos para atender los 
dos del Brasil, si mis recuerdos no me enga-¡ sobre-jiros contra la cuenta corriente del Go- 
ñan, entró también a gobernar en circunstan-ibierno en el Banco?
cias calamitosas. Pero dijo: yo no haré mas Tenemos entonces dos cosas confabuladas 
durante mi administración que arreglar las \ para arruinar las finanzas de este pais: el 
finanzas del pais. 1 como lo dijo lo cumplió; '> Gobierno, compuesto ele personas mui íespe- 
i como lo comidió pasó a la historia como^tabl<-s, pero que no se deciden a obrar en­
grande, entre les grandes. ?mo corres])onde a las necesidades públicas,

Pero aquí, apenas pasaron algunos dias, ¡i el Parlamento, que da al Gobierno todo jé- 
desde la iniciación del nuevo Gobierno, cierto ¡ ñero de facilidades para hacer lo que yo 11a- 
jóven Ministro solicitó trece millones de pe-^mabaen 1999 la danza macabra de los millo- 
sos para ferrocarriles i obras públicas ines.

Esta petición fué como la abertura de las Yo le voi a referir a la Honorable Cámara 
compuerta; i, desde entonces, todos Sus Se-'un incidente, al parecer insignificante, neto 
norias, con cierto desgaire elegante, han ¡revelador, que le consta al honorable señor 
seguido la misma ruta. ¡Ministr > del Interior i que le consta también

Hemos llegado al estado de quedar en ha-¡al honorable Diputado por la Ligua.
rapos en cuanto a nuestras finanzas. ¡ Tuve hace dias que hacer en el Ministerio

Aquel pais próspero, aquella raza sana, ¡del Interior, i el señor Ministro tuvo labon- 
fuerte en el trabajo i nuestro orgullo en la ¡dad de introducirme en su despacho. Me lie- 
guerra; aquel pais digno, rico por los dones ¡vaha al Ministerio uná jestion encaminada a 
de la naturaleza i por el heroísmo de sus hi-¡atender ala seguridad personal de los caba- 
jos, ya no existe. ¡lleros de la Liga Anti-Alcohólica de Nueva

Estamos casi en la situación de Santo Do-¡Imperial
mingo, del Paraguai. ¡ En esos momentos se encontraban en un

l no hai mas con quienes comparar a Chile, ¡rincón de la Sala del señor Ministro, i ai pa- 
Si esta no es una vergüenza, no sé qué ¡recer conversando, el propio señor Ministro 

nombre pueda dársele! ¡del Interior, el propio señor Diputado por la
Antes de pasar adelante, debo compartir la ¡Ligua, i el señor don Augusto Villanueva, 

responsabilidad gubernativa i la responsabili ¡tres personas de las mas respetables que tiene 
dad parlamentaria, con la responsabilidad de ¡este pais.
los bancos. ¡ I yo no sé si seria por superstición o por

Me refiero al Banco de Chile que. aunque ¡algún otro presentimiento interno, ello es que 
no tenga carácter de institución pública, es ¡ cuando vi a estas tres personas reunidas, 
una especie de tal, es una institución eviden-< temblé de los pies a la cabeza.
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Yo habría puesto toda mi fortuna en ruad Ello es que hemos llegado ala situación 
nos de esos tres distinguidos caballeros, pues)en que nos encontramos.
allí estaba reptesentado el Gobierno, en la$ Ello es que hemos llegado a una situación 
persona del señor Ministro del Interior; el (calamitosa, en que vamos entrando por las 
parlamento, por el honorable Diputado por (vías del crimen...
La Ligua, i t*l Banco de Chile, en la persona £ ¿Que hai retracción o contracción del cir- 
de su dignísimo jerente. ¿culante?

pero en este caso ¿qué iba a salir de esa) Evidente.
entrevista? < ¿Que este fenómeno de la retracción o

Yo no lo sé. contracción del circulante alarma a los bancos?
Probablemente una Caja de Emisión, de la? Yo no lo niego.

que mis honorables colegas se han estado? ¿Que hai gran escasez de circulante? Me 
ocupando con tanto detenimiento. /parece dudoso que esos ciento cincuenta mi-

¿Se estaba acaso'tejiendo la urdiembre de ilíones en papel que tenemos en circulación 
una nueva confabulación económica? ¿Se?no sean bastantes para atender a nuestras
concertaban nuevos planes financieros? necesidades. No creo que haya podido suce-

E1 señor Tocornal (Ministro del Interior).—Jder tal cosa.
Entre tanto, nada ha salido a luz de esos pía-? Go *lUñ aparece bien claro, es que no había

. —r "lí’ld z • (. 1 «’•’ VtVl l XJ U Cl v XX \_f UOLu UU vil UDuO X XX CX XX VJ ¡3 X V4 'pecie. Este tranquilo bu Señona! ]og prin ipalmellte el de 011ile> se des-
El señor Alfonso.—Yo me he referido nada) prendieron de una gran parte en beneficio del 

mas que a la impresión que me produjo la ^Estado; que desde entonces comenzóse a té- 
circunstancia de encontrar reunidos a esos (mer por esta especie de crack, como dicen los 
tres caracterizados representantes del Gobier-(jng[eseSi también es cierto; que los capitales 
no, del Parlamento i del Banco de Chile, tan<S0I1 recelosos i la jente desconfiada, también 
respetables i simpáticos como la Honorable ? es cierto; que sobrevinieron los especiales 
Cámara lo sabe. . (gastos a que se ha referido nuestro honora-

Esa circuns.ancia fué la que me hizo tem-^dle colega el señor Cox, a principios de este 
blar las carnes. (año, también es cieito; pero éstos son fenó-

Yo no desconozco el derecho del honora- (menos parciales, de carácter transitorio i per- 
ble Ministro del Interior para conferenciar ) fectainente fugaces.
con quien guste. No me desconozca Su Seño- < Pero cuando se viene a hablar en la Cama- 
ría a mí el derecho de temblar cuando yo ?ra de una conversion a doce o a diez i medio 
tiemblo. /peniques ¿qué raro es que las jentes no lleven

Perdóneme la Honorable Cámara esta di-?su dinero a los bancos, teniendo a la vista la 
gresion. ? posibilidad de otras especulaciones?
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Ahora, si nuestro circulante hubiese teni-^nas, aunque no sé si esto sé hará efectivo- 
do alguna tonificacion, permítaseme la pala- s pero le hemos dado no menos de cincuenta 
bra, merced a una buena conducta financiera amillones estraordinarios para pagar sus deu- 
de los Poderes Públicos, no solo no habría/das.
faltado, habría sobrado el circulante, porque / El otro dia decia el señor Ministro de Ha- 
con una misma suma nominal de millones, < cienda: «Tengo sobre mi mesa de despacho 
habríamos tenido una mucho mayor en núes- / papeles que acreditan treinta millones de 
tro pais. Prescindo del dinero que pudiera/pesos en deudas, fuera de las obligaciones 
haber venido del estranjero, de esos capitales, /corrientes del Estado que aumentan moinen- 
que tan solo esperan que termine esta danza/to a momento».
macabra, para venir a Chile. / De modo que tenemos que el señor Mi-

Nadie podrá dudar de que cuando se res-/nistro, para satisfacer estas obligaciones es­
tablezca la confianza, ya que la crisis no la/traordinarias, en pocos meses ba necesitado o 
creo tan grave, volverá el circulante, cuando > necesita no menos de ochenta millones, la 
los ocultadores vean que hai ventaja en des ífuer de curioso, no porque dude de Su Se- 
cubrirlo i hacerlo circular. í noria, querria ver las listas de todas estas

I ahora, al sentir de mis honorables cole-(deudas fiscales por un interes científico Pe­
gas, ¿por esta ocultación, vamos a cometer el íro, lo doi por establecido, el Fisco debe i 
crimen de emitir papel moneda? (tiene que pagar.

Yo preferiría que sucediera cualquier cosa,! Tienen las responsabilidades en esas obli- 
a consecuencia de la restriccion i contracción/gaciones unas pocas personas i las aprove- 
monetaria, cualquier acontecimiento relacio-/cha n en los créditos respectivos olías pocas 
nado o no con los bancos i aun con el Banco / personas i todos los habitantes del pais tene- 
de Chile, aun cuando mis propios intereses/mos que soportar el cumplimiento de las 
personales sufrieran en ello. /obligaciones, i contribuirá satisfacerlo que

Creo que por una esperiencia dolorosa hasta/tomamos prestado, i concurrir con nuestro 
convendría en cierto modo que viniese, por-/bolsillo al pago de las contribuciones, 
que así no se produciría tan fácilmente el/ Esto es irritante, profundamente injusto; 
mismo caso. /pero yo lo confieso como hombre de paz i

Pero mis honorables colegas estiman que $ de orden, esto es inevitable, es el resultado 
en estos casos convienen las inyecciones de/de las faltas que hemos cometido. ¡Pongá- 
morfina que quitan el dolor, i como tenemos un monos un poco de ceniza en la frente para 
dolorcito mas o menos agudo se llega a laíirala casa del prestamista, yaque los de­
consecuencia perfecta deque debemos apli-< mas son recursos de larga discusión! 
car cuanto antes la morfina. Esto es en mi sen-< Yo no me opongo a lo que el señor Minis- 
tir absurdo. (tro de Hacienda pide, en el cumplimiento de su

En el caso de un individuo enfermo, en el< deber, para que las acreencias del Estado 
caso de enfermedad económica, como la que/sean satisfechas.
por desgracia padece nuestro pais, desde ha / ¿Cuál es-el mejor procedimiento para esto? 
ce mucho tiempo, esta enfermedad tiene sus / A fuer de poco entendido en esta materia, 
períodos que pueden anunciarse, i si a cada/no veo otra cosa que las contribuciones, que 
crisis le aplicamos la morfina solo consegui-íno producen efectos tan rápidos, i el emprés- 
remos una reagravación de la enfermedad/tito.
crónica. > El honorable Diputado señor Muñoz ha

Por lo que declaro que nada que parezca í propuesto otro sistema que, desde antes que 
una emisión mas o ménos clara, pasará aquí, slo propusiera el señor Ministro de Hacienda, 
mientras esté yo en este asiento, en mi sana (me despertaba ciertos escrúpulos, ya que se 
razon i juicio i amparado en el Reglamento (asemeja a una especie de moneda de papel 
de la Cámara. < que sirve para solucionar una clase de obliga-

Esto que he dicho de la situación jeneral i(ciones i no otras.
de la bancaria me lleva a decir algo de la si-/ A este propósito me preguntaba cómo los 
tuacion fiscal. /acreedores van a verse satisfechos con este

Hemos favorecido al Fisco con la venta de/papel que sirve al Fisco para pagarle a cier-
una cantidad de treinta millones en bonos de/tos acreedores; pero que no sirve a éstos 
una clase i veinte millones de otra, es decir, jpara pagarles a otros, ni aun al mismo Fisco,
cincuenta millones. ) Sin embargo, el señor Ministro de Hacien-

Le hemos dado un aumento de cinco i/da me ha sacado un poco de mi perplejidad, 
diez por ciento en la contribución de adua-y de mi ignorancia. Si hubiera alguna medida
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para resolver esta cuestión, no tendría incon­
veniente para concurrir a la adapción de esa 
medida.

Yo no me opongo al empréstito, siempre 
que se procure conseguirlo en las mejores 
condiciones, ni me opongo a la contribución 
de herencias, que es una Buena contribución; 
pei'O que no es tan buena como la contribu­
ción que debiera tener el vicio. Impóngasele 
a éste una fuerte contribución, porque no es­
tá gravado, i es menester que lo esté, que se 
saque de él treinta mil ones de pesos al año, 
pues esa exacción no perjudica; al contrario, 
es una exacción moralizadora.

Si fuer.i necesario poner una gruesa contri­
bución sobre la. cobardía cívica, yo la impon­
dría i enriqueceríamos de ese modo al Fisco 
i nosotros mismos con un poco mas de valor 
personal para afronta'- as luchas ciudadanas.

Voi a agregar otra i lea fundamental.
Me parece, dentro d<; mi leal saber i en-' 

tender, que < sta medida debiera bastar; pero; 
lo que hai, es, mas que una. verdadera crisis; 
de :. ape], un mal transito io, un mal que ne-; 
cosita apén rs de un sedant", de un alivio, mas; 
quede un r me lio definitivo. '

Treinta millones de pesos que salgan de la' 
Moneda i que de las manos del señor .Ministro? 
de Hacienda pasen a. las de los acreedores do: 
Fi-c ;, tienen que aliviar mucho, muchísimo la 
situación jeneral del mercado, tienen que res 
tablecer una multitud de relaciones jurídicas 
i pecuniarias entre las jentes aereado ras del 
Fisco i esas mismas jentes deudor as, a su vez, 
del resto d 1 públ.co.

Me parece, si-fmr Presidente, que con esto; 
bastaría Si no bastara, a la vu lta de dos; 
meses yo me volvería a ocupar de estos asun-; 
tos o querría 'olver a ocuparme permanecien-; 
do en el asient > que ocupo en esta Honorable; 
Cámara. ;

Escusa'lo es dec¡r que. no acepto ningún' 
papel-moneda, ni con disfraz ni s:n disfraz,' 
ni con canas pintadas ni con canas sin pintaqr 
poique yo entiendo que el papel moneda es< 
un enemigo público, que cual [tiiera cosa es.’ 
preferible ni papel-moneda, que muchos de< 
nuestros males vienen de ahí por las situ..cio-i 
nes fáciles que procura, i por ¡os halagos que. ¡ 
proporciona cuando se emite. <

Ancha es la puerta, ancho es M camino queí 
conduce al abismo; angosta es la prie ta, air-S 
gosto es el camino que. a la vida eterna iLva;$ 
ya lo dijo el Salvador del mundo! $

Yo liar,a grabar estas palabras, aquí sobre? 
la testera de nuestra sala de sesiones, paras 
que se entendiera que en las resoluciones de? 
los altos cuerpos del Estado debe antes que;

;todo, primar i prevalecer este concepto: «¡mo- 
rralidad. moralidad, moralidad!»
> Esta puerta es, si se quiere, un poco angos- 
ita, un poco estrecha; pero ya vendrá después 
i la anchur a i la holgura, la abundancia, el bie- 
>n- star i la gloria!
i Todo marcha bien, cuando el principio es 
¡bueno i la enerjía, la voluntad en el bien per­
severante; en el caso contr ario, nada estable i 
¡duradero se puede edificar.
¡ Papel moneda, de, ninguna clase acepto yo; 
¡sin embargo, voi a hacer un distingo entre el 
¡papel-moneda que se ha propuesto en forma 
¡de vales de tesorería i el otro papel-moneda 
¡que se ha propuesto en forma de producto de 
,;na caja d>-, emisión.

Me parece que ya se han puesto los puntos 
sobre las íes, para el efecto de establecer las 
diferencias fundamentales que hai entie uno i 
otro papel-moneda.

Empezando por el corto del billete, no se 
me acusará de super ficial, si digo que el billete 
mas pequeño irá a los intersticios mas peque­
ños; que el búlete mas grande no puede pasar 
sino per una red cuyos agujeros sean mas 
gratules; que el billete de mas corte solo aten 
<ierá las grandes operaciones, i que la gran 
masa de nuestro pueblo no conocerá ni de 
vista a los vales de tesorería.

Si i-ito (S así, méiios mil, tnénos heladero 
de la sangre!

Yo no puedo pretender una imposición de 
mis opiniones sobre las de la mayoría de mis 
honorables colegas, salvo que vea la cosa tan 
evidente, tan clara, porque entonces mi deber 
>eria rl do dejar pasar lo que creo bi m hecho, 

,i nad i mas.
, Puedo estar equivocado, pueden los treinta 
¡millones do que, se trata no satisfacer el fin 
¡económico, al mismo tiempo que satisfacer el. 
fin finaiic ero, i al rro darlos sobrevendría una 
perturbación, de la que no quiero ser respon­
sable.

E->te es un arbitrio de circunstancias dolo- 
rosas, i que no acepto en ningún caso, p.-ro 
contra el cu.il no haré uso' de todos 1 s reclu­
sos reglamentarios.

E»to ■■ splic.t mi (ondueta, i s; entramos en 
otro terreno, remito a mis auditm e.- ai prinei 
pro de mi discurso.

El señor Ibañez.- Al llegar a la sesión me 
encuentro con que lt unanimida 1 de la Cá­
mara lia acordado dar preferencia al provecto 
rpie concedo uutor.zaciou para < mitii v.di-s de 
o sore ía, i al proyecto sobre empréstito Je 
u.i millón de libras

El señor Rodríguez (Presidente).—L ;■] 
cui.tra-proyeeto del honoiable Diputado por
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San Carlos, que consulta la emisión dé vales!te de esta trascendencia pueda estar sujeto a 
de tesorería para el pago de las obligaciones $ tal estratajema; no lo pensaba, por eso no es 
fiscales. (tuve aquí al principio de la sesión, i sí lo bu-

El señor Ibáñez.— Perfectamente, honora-! biera pensado habría hecho cualquier sacrificio 
ble Presidente. ( por estar aquí a la hora en que pudo tomarse

Todavía, parece que con el consentimiento <un acuerdo de esta naturaleza.
del honorable Ministr o dé Hacienda, se ha de-¿ El señor Montenegro Ministro de Hacien- 
jado a un lado la discusión del proyecto que ¿da).—Si me permite el honorable Diputado.... 
ha sido aprobado por el Honerable Senado i? El Ministro de Hacienda ha estado mui lo­
que, según parece, cuenta con la aprobación (jos de retirar el apoyo que ha venido prestan­
do varios Diputados en esta Cámara. Siento ( dole al proyecto del Senado. I cuando se ha 
que esto haya sucedido; tenia este proyecto,¿tratado aquí de la conveniencia de despachar 
después de la aprobación del Senado i de la (previamente el proyecto sobre el empréstito i 
Comisión de Hacienda, el apoyo decidido del ( los vales de tesorería, el Ministro que habla ha 
señor Ministro i de muchos de mis honora-(tenido buen cuidado de exijir i pedir qvc in- 
bles colegas. (mediatamente se continúe la discusión del

Sin embargo, en dos minutos de discusión, (proyecto sobre Caja de Emisión. 1 puede estar­
se dice: se acabó esto; dejemos a un Jado la (cierto el honorable Diputado por Santiago que 
discusión del proyecto del Senado i vamosCyo gastaré te des mis esfuerzos para que esta 
desde luego a la discusión de estos otros dos (discusión llegue a su término.
proyectos. < £1 señor Ibáñez.—¡Será inútil! Su Señoría

Con este procedimiento se me ha colocado ¿perderá sus esfuerzos.
a míen una situación bastante difícil. Sien-? Ahora debo agregar otra observación rela­
do aquel proyecto la base de la discusión que¿cionada con la corrección del debate.
ocupaba la atención de la Cámara, creo que? ¡Cómo es posible que se diga: En discusión 
el procedimiento adoptado es bastante inco-? conjuntamente tales proyectos, tratándose de 
rrecto, porque se dice que se tratará de los (proyectos distintos! ¿Por qué no traen los 
otros proyectos i que de éste, que era la base (señores Diputados que han tomado este 
de la discusión, no se hable mas, de modo (acuerdo, diez proyectos diversos i dicen tatu­
que yo, que quería ocuparme del proyecto dclíbien: En discusión conjuntamente estos diez 
Senado, no podré hablar sobre él. (proyectos?

¿Cuándo volverá la Cámara a ocuparse ( Esto no es correcto, porque el Reglamento 
nuevamente de ese proyecto? (establece que cada proyecto se someta a trá

El señor Urzúa (don Darío).—¿1 por qué (mites: la discusión jeneral i la particular. De 
llama incorrecto Su Señoría el procedimiento (manera que la discusión conjunta no procede, 
de la Cámara? ¿No podia acaso la Cámara? El señor Alfonso.—Salvo el caso de acuerdo 
acordar por simple mayoría el aplazamiento ¿unánime...
de la discusión del proyecto? ¿ El señor Ibáñez.—El proyecto del emprés-

U1 señor Ibáñez.—Lo incorrecto está en ¿tito es un proyecto de lei; por lo tanto, debo 
que no se haya esplicado la intención de la (ser sometido a discusión jeneral i, una vez 
Cámara de dejar a un lado el proyecto apro- (despachado enjeneral, debe discutirse en parti 
bado por el Senado. (cular, pero no conjuntamente con este proyec-

E1 señor Urzúa (don Darío). Pero ¿qué(to i con el otro, ménos con tal otro proyecto, 
hai de incorrecto en que la Cámara se pronun-( Todavía, señor Presidente, para que fuera 
cíe en un sentido determinado? ¿Por qué nos(la lei pareja, me habría esplicado que se di­
culpa de incorrección Su Señoría? (jera: en discusión conjuntamente todos los

El señor Ibáñez.—Voi a decirlo. (proyectos económicos a fin de que la Cámara
Es evidente, como la luz del dia, que despa-( elijiera algunos de ellos; pero no se ha toma- 

chado el empréstito i el proyecto de los vales,¿do este camino...
no volverá la Cámara a tratar mas de este ne ¿ El señor Edwards.—¿Me permite una in- 
gocio; aquí concluirá el debate. ¿terrupcion Su Señoría?

Demanera que hahabido un pronunciainien-? El señor Ibáñez.—Mui bien, honorable Di­
to en una forma absolutamente irregular. Esto?putado.
es el rechazo de un proyecto aprobado por el? El señor Edwards.—Se tomó este otro ca- 
Senado i sometido a la. consideración de esta (mino porque se creyó que los proyectos some- 
Cámara, en una forma habilosa. (tidos a discusión preferente tenian en la Cá-

E1 señor Alfonso.—I unánime. (mata ménos resistencia, es decir, eran apro-
El señor Ibáñez.—Yo no creo que un deba-(bados por la casi unanimidad de la Sala.
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El señor Ibañez.—La razon la comprendo, (este proyecto de lei tiene sus trámites regla- 
honorable colega; porgúese iba a obtener la<mentarios ¿cómo es posible echar en el mismo
aprobación de este proyecto i el rechazo del( 
otro, pero esto no justifica que, pasando por' 
encima del Reglamento, se vengan a someter í 
a discusión conjuntamente dos proyectos de i 
lei diversos: uno presentado por el Gobierno j 
i referente al empréstito i el otro firmado por < 
treinta i tres honorables Diputados. '

El señor Rodríguez (Presidente).—La Me-' 
sa tuvo una dificultad, que voi a esplicar a¡ 
Su Señoría. ¡

Desde luego, primero se formuló una indi-! 
cacion que era para dar preferencia al proyec-! 
to del honorable Diputado por San Carlos ij 
al proyecto firmado por los treinta i tres ho J 
norables Diputados, por constar ambos deun¡ 
solo artículo i referirse a la misma materia ¡ 
en debate. ;

Esta indicación de preferencia fue apro-1 
bada...

El señor Alfonso.— Con una abstención, ■ 
señor Presidente. '

El señor Rodríguez (Presidente).—Fué 
aprobada, habiéndose abstenido de votar el 
honorable Diputado por la Union.

Al abrirse la discusión de estos proyectos, 
se pusieron conjuntamente en discusión, con 
el relativo al empréstito como uno solo, por­
que el Reglamento da a la Mesa la facultad 
de proponer lo que estime conveniente para 
la buena marcha del debate a la Cámara, 
cuando hubiere alguna dificultad.

Aunque un proyecto es relativo al emprésti­
to i los otros dos se refieren a los vales de teso­
rería, creyó la Mesa que-ti atándose de una soia 
idea, a pesar de ser varios proyectos, podrían 
ponerse en discusión conjuntamente, imaji- 
nándose que era éste el deseo de la Cámara.

El señor Ibañez.—Pero si la Cámara sabe 
que en un saco cabe todo lo que se le echa.

El señor Edwards.—Todo nó, honorable 
Diputado.

El señor Ibañez.—Pero es preciso hacer- 
bueñas juntas...

Si el Gobierno presentó un mensaje al Con­
greso, solicitando la contratación de un em­
préstito por un millón de libras esterlinas i si

saco todos los demas proyectos que se tenga 
a bien?

¿Cómo decir: de todos estos proyectos ha­
gamos uno solo, i sobre todos ellos, hablase 
conjuntamente? Esto no puede hacerse.

En este momento, deseo hablar sobre la 
; materia en debate ¿i cómo lo hago? ¿Tomo con­
junta o separadamente los diversos proyectos; 

I o tomo uno primero i otro después?
I El señor Edwards.—Como le parezca me­
jor a Su Señoría.
! El señor Rodríguez (Presidente).- - Solo 
! está en discusión jeneral i particular el pro- 
¡ yecto sobre empréstito, que consta de un solo 
; artículo.
¡ De manera que cualquier honorable Dipu­
tado puede, en la discusión particular, agre- 
' gar un artículo sobre vales de tesorería.
> El señor Ibáñez.— Pero el honorable Presi­
dente, que no es nuevo en esta Cámara, sabe 
) que los trámites de un proyecto de lei son di- 
)vorsos, i no se pueden amasar con otro.
¿ Cada Diputado, según el Reglamento, tiene 
un derecho máximo de hablar por dos veces 
durante cuatro horas, i dos horas sobre cada 
uno de sus artículos; i este derecho, con el 
sistema que se quiere implantar, quedaría 
burlado.

¿Cómo entonces se quiere aplicar el Regla­
mento en esta forma?

El señor Rodríguez (Presidente)—El Re­
glamento se pone espresamente en este caso.

El señor Ibáñez.—No se pone, i pido que 
se lea el artículo a que Su Señoría alude.

! El señor Rodríguez (Presidente).—Su Se- 
íñoría olvida que estamos en discusión jene- 
Sral i particular a la vez.
! El señor Matte —¿Por qué no prorrogamos 
la hora por diez minutos?

í El señor Alfonso.—-Nó; porque yo no 
(quiero.
i El señor Rodríguez (Presidente).—Como 
<ha llegado la hora, se levanta la sesión.
( Se levanto la sesión.

? M. E. Cerda,
( Jefe de la Redacción


